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RESUMEN 
 

La Bioestratinomía está descrita como un subsistema conceptual de la Tafonomía que completa la in-
formación paleobiológica a la hora de interpretar los yacimientos paleontológicos/arqueológicos. Desde el año 
2005 el Laboratorio de Paleobiología del Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico viene realizando estudios 
bioestratinómicos en las playas andaluzas (“El Espigón” en Huelva y “La Sardina” en Cádiz) que están siendo 
utilizados en el conocimiento de la tanatobiodiversidad y en la dinámica de formación de concheros actuales. 
La inferencia de los resultados obtenidos nos ha llevado a plantearnos el origen natural de algunas acumula-
ciones malacológicas en los yacimientos situados en la actual línea de costa; dos de los casos estudiados son 
los yacimientos romanos de “El Eucaliptal” (Punta Umbría, Huelva) y el “Cerro del Trigo” (Reserva Biológica 
de Doñana, Almonte, Huelva). En ambos hallamos depósitos malacológicos compuestos por unas 20 especies 
con individuos de talla superior al tamaño mínimo de consumo actual (establecido por la Consejería de Agri-
cultura y Pesca de la Junta de Andalucía), unas características que encontramos en la malacotanatocenosis de 
las zonas de tormenta de la actual playa de “El Espigón”. Como consecuencia de estos estudios, consideramos 
que la inferencia de los resultados bioestratinómicos en la interpretación de los depósitos malacológicos pro-
cedentes de excavaciones arqueológicas debe convertirse en una práctica habitual siempre que sea posible, ya 
que aporta un conjunto de criterios científicos que refuerzan la interpretación paleoecológica, etológica e his-
tórica de dichos yacimientos. 

 
ABSTRACT 

 
Biostratinomy is the study of the different processes that take place between the death of an organism 

and its final burial. It is considered to be a subsection of the Taphonomy that completes the palaeobiological 
information when analyzing  paleontological or archaeological sites. Since 2005, the Laboratory of Palaeobi-
ology of the Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico is performing biostratinomic studies on Andalusian 
beaches (“El Espigón” beach -Huelva- and “La Sardina” beach -Cádiz-) in order to know the biodiversity of 
the tanathocoenosis and the dynamics of formation of shell deposits. The inference of these results has led us 
to consider the natural origin of some malacological accumulations of two Roman archaeological sites located 
on the shoreline: “El Eucaliptal” (Punta Umbría, Huelva) and “Cerro del Trigo” (Reserva Biológica de 
Doñana, Almonte, Huelva). Both archaeological sites had deposits of shells composed of some 20 species 
with a greater size than the minimum size of current consumption (established by the Consejería de Agricul-
tura y Pesca, Junta de Andalucía), and we can find these similar characteristics at backshore of “El Espigón” 
beach. As a result of these studies, we think that the inference of the biostratinomic results in the interpretation 
of shell middens from archaeological sites should become standard practice whenever possible, as it provides 
a set of scientific criteria that reinforce the paleoecological, ethological and historical interpretation of these 
sites. 
 
Palabras Clave:  Bioestratinomía, tanatocenosis malacológica, tafocenosis, zona de tormenta, zona in-

tertidal. 
Keywords:  Biostratinomy, malacological tanathocenosis, taphocenosis, backshore zone, intertidal 

zone. 
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1.- Introducción. 

 
Durante el proceso de fosilización se han de-

finido dos etapas claramente diferenciadas: la fase 
bioestratinómica y la fase fósildiagenética. Weigelt 
(1927) describe la Bioestratinomía como el estudio 
del conjunto de transformaciones que los restos or-
gánicos experimentan desde su muerte hasta que 
son enterrados o desaparecen por completo del lu-
gar (ampliación de la definición propuesta por Ber-
náldez, 2009). Años más tarde, López y Truyols 
(1994) definen la fase bioestratinómica como aqué-
lla en la que se pueden producir cambios muy im-
portantes en la forma y estructura de los elementos 
conservados a partir de su interacción con la bios-
fera, atmósfera e hidrosfera. Parece claro entonces 
que los factores bióticos y los agentes del ciclo 
geológico externo son los primeros que determinan 
las futuras tafocenosis/orictocenosis, por lo que la 
información obtenida durante la realización de este 
tipo de estudios ayuda a la interpretación de las 
asociaciones de fósiles (Fernández-López, 1991). 
La Bioestratinomía, por tanto, se convierte en una 
herramienta imprescindible y necesaria para la rea-
lización de análisis tafonómicos, ya que, sin estu-
dios actualísticos, la Tafonomía [definida como un 
“tema conceptual de la Paleontología que aspira a 
explicar cómo se ha ido produciendo y qué modifi-
caciones ha experimentado el registro fósil a partir 
de los elementos enterrados” (Fernández-López, 
2000, 2006)] no tendría validez interpretativa al 
desconocerse el marco referencial desde el que in-
terpretar los datos obtenidos en los yacimientos ar-
queológicos/paleontológicos (Domínguez-Rodrigo, 
1998).  

La Bioestratinomía es una ciencia relativa-
mente reciente, ya que no se reconoce como disci-
plina de la Tafonomía hasta 1940 (Efremov, 1940), 
13 años después de aceptarse como ciencia (Wei-
gelt, 1927). A partir de estos momentos existen al-
gunas referencias de estudios bioestratinómicos en 
invertebrados (Ávila, Téllez, 2000; Sivan et al., 
2006), aunque siguen siendo escasos los grupos 
que realizan este tipo de investigaciones (de hecho, 
no se ha encontrado ningún referente, aparte del 
que se presenta en este texto, en el que se analice la 
formación de depósitos para la determinación de 
las características de las tanatocenosis costeras y de 
dinámica de un conchero natural).  

Son muchas las excavaciones arqueológicas 
en las que es posible encontrar depósitos malacoló-
gicos, y los arqueólogos que estudian estos yaci-
mientos consideran habitualmente que dichos de-
pósitos son de origen humano (aunque no siempre 
estén formados por desechos del consumo). Sin 
embargo, en el caso de las excavaciones asociadas 
al litoral, esto no tiene por qué ser siempre así, ya 
que las acumulaciones pudieron formarse de mane-

ra natural después de que los habitantes abandona-
ran el lugar, por ejemplo, por transgresiones mari-
nas.  

La costa es la zona más cambiante y activa del 
litoral (Espinosa, Rodríguez, 2009; Domínguez et 
al., 2004), de hecho, el área objeto de estudio ha 
sufrido diversos cambios que pueden verse refleja-
dos en las fuentes clásicas desde los escritos de Es-
trabón (1.100 a.C.) (Arteaga et al., 1995; Pendón, 
1997). En el golfo de Cádiz las corrientes más fuer-
tes se dan en la zona de Huelva (disminuyendo en 
dirección al Estrecho de Gibraltar) (del Río et al., 
2003), pudiendo detectarse cambios en la línea de 
costa de entre 0.01 m y más de 3 m al año (Domín-
guez et al., 2004). Asimismo, las intrusiones mari-
nas han producido acumulaciones de conchas en 
los márgenes de los ríos Tinto, Odiel, Piedras y 
Guadiana (Pendón, Morales, 1997). Es por ello que 
no se debe descartar la intervención de agentes na-
turales en las formaciones conchíferas arqueológi-
cas del litoral. 

A partir de estudios tafonómicos y bioestrati-
nómicos comparativos entre diversas excavaciones 
arqueológicas asociadas a la costa de Huelva y Por-
tugal y del análisis de los concheros actuales del li-
toral onubense se ha comprobado que existen otros 
factores, no sólo humanos, que pueden justificar la 
presencia de depósitos malacológicos en yacimien-
tos arqueológicos. Con este trabajo se pretende ob-
tener criterios científicos que discriminen entre 
ambos agentes: el humano y el natural. 

 
 

2.- Objetivos. 
 
La necesidad de interpretar el registro fósil y 

semifósil que encierra nuestro subsuelo hace nece-
saria la aplicación de estudios actualísticos que nos 
ayuden a conocer los procesos de formación, con-
servación y distribución de las tanatocenosis, así 
como los agentes que intervienen en cada uno de 
ellos. Concretamente, los análisis realizados en las 
tanatocenosis malacológicas de las costas andaluzas 
se llevan a cabo con el objetivo de determinar y de-
finir una serie de características que permitan dis-
tinguir paleoconcheros naturales de depósitos an-
trópicos (Bernáldez et al., 2006; García-Viñas, 
Bernáldez, 2009). 

 
 

3.- Área de estudio. 
 
Los yacimientos arqueológicos que motivaron 

la realización de este estudio (“El Eucaliptal” y 
“Cerro del Trigo”) están localizados en la costa de 
Huelva (SO de la Península Ibérica –Fig.: 1-). De-
bido a la presencia de concheros de dudosa ads-
cripción humana (Bernáldez, 2003) se llevó a cabo 
un estudio bioestratinómico en una playa cercana 
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(“El Espigón”, Huelva) con el objeto de poder 
comprobar si estos concheros fueron originados por 
la actividad humana o por una aportación natural. 

“Cerro del Trigo” (Almonte) (Fig.: 2) y “El 
Eucaliptal” (Punta Umbría) son dos yacimientos 
romanos que estuvieron ocupados entre los s. II y 
IV-VI d.C. En ambos se documentó una zona de 
inhumación y una zona de producción de salazo-
nes, destacando “Cerro del Trigo” por poseer una 
de las factorías de mayor envergadura de todo el li-
toral atlántico andaluz (Campos, Gómez, 2001). De 
hecho, en este yacimiento, además de piletas, ce-
rámicas y utensilios relacionados con la actividad 
pesquera, industrial y comercial del garum, se do-
cumentó un edificio dedicado a la transformación y 
comercialización del pescado (Campos et al, 2001). 

 
 

 
Fig.: 1. Los yacimientos arqueológicos y la playa 
estudiada se encuentran muy próximos en la cos-
ta de Huelva. 1: Yacimiento de “El Eucaliptal” 
(Punta Umbría); 2: Yacimiento de “Cerro del Trigo” 
(Almonte); 3: Playa de “El Espigón” (Huelva). 

 

 

 

 
Fig.: 2. Fotografía de algunas de las estructuras 
puestas al descubierto durante la intervención ar-
queológica llevada a cabo en el yacimiento de 
“Cerro del Trigo” (Almonte). Autor: Dr. Juan M. 
Campos Carrasco. 

 
Por su parte, “El Espigón” es una playa de re-

ciente formación que se originó por la acumulación 

de arena y sedimentos tras la construcción del di-
que de abrigo Juan Carlos I Rey de España (1975-
1981). Cuenta con una longitud total de 13 km, es-
tando la zona intermareal compuesta por arena lim-
pia de grano medio y acumulaciones de conchas 
apoyadas en una sucesión de arenas gruesas, con-
chas y arenas de grano medio (Pendón y Morales, 
1997). Esta zona no fue sólo seleccionada por su 
proximidad a los yacimientos estudiados, sino que 
también se tuvieron en cuenta otros aspectos:  

1. El buen estado de conservación de los con-
cheros. 

2. Es una zona protegida por la administración 
autonómica. Al estar incluida dentro del Paraje Na-
tural de Marismas del Odiel (AA.VV., 1988) exis-
ten restricciones en cuanto al uso del suelo y al de-
sarrollo de actividades antrópicas (no se lleva a ca-
bo, por ejemplo, la recogida mecánica de basuras), 
por lo que los recursos naturales presentes aparecen 
mejor conservados. 

3. Las dimensiones de los concheros (tanto en 
extensión como en potencia). 

4. La riqueza faunística de la zona. 
 
 

4.- Metodología. 
 
Para el estudio del material malacológico de la 

playa de “El Espigón” se establecen dos fases: tra-
bajo de campo para la recogida de material y análi-
sis de los elementos rescatados en el laboratorio. 

 
 Identificación y contabilización de los restos. 

 
En primer lugar se realiza una selección visual 

del área de muestreo total en función de su repre-
sentatividad para el conjunto de la playa. En esta 
área se lleva a cabo un muestreo aleatorio estratifi-
cado en un transecto de dimensiones establecidas: 
10 m de anchura (paralelos a la orilla) y longitud 
variable desde la línea de bajamar hasta la zona de 
salpicadura (zona de vegetación). Posteriormente se 
definen diferentes bandas en el interior de este rec-
tángulo atendiendo a dos criterios: la coloración del 
sustrato y la abundancia visual de conchas, y a con-
tinuación se lleva a cabo una selección al azar de 
dos puntos en cada estrato, recogiéndose el material 
presente en una cuadrícula de 60 x 60 cm de super-
ficie y 1 cm de profundidad (sin excavar) (Fig.: 3). 
Los elementos de cada muestra se embolsan, se si-
glan y se referencian en un eje de coordenadas car-
tesiano con respecto a la franja de playa seleccio-
nada. Es importante recordar que, aunque para to-
dos los muestreos se parte de un mismo punto de 
referencia (punto T, el más alejado de la línea de 
bajamar) y la anchura del rectángulo siempre es 
igual (10 m), no ocurre lo mismo con su longitud, 
ya que la extensión de la zona intermareal difiere 
en función del día en el que se recojan las muestras 
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(por ejemplo, en octubre de 2005 se alcanzaron 250 
m de longitud, en contraposición con los 85 m ob-
tenidos en noviembre de 2006). 

 
 Análisis en el laboratorio. 

 
- Preparación de las muestras. 
Se lleva a cabo la preparación y el tamizado 

del material con un cedazo de 2 mm de luz de ma-
lla. Posteriormente, cada muestra se pesa y se pro-
cede a la identificación de las especies presentes, 
contando para ello con los Drs. Lozano-Francisco y 
Vera-Peláez (malacólogos marinos del Museo Pa-
leontológico de Estepona, Málaga), con las colec-
ciones de referencia de dicho museo y del Instituto 
Andaluz del Patrimonio Histórico y con bibliogra-
fía especializada (Consolado Macedo et al., 1999; 
D’Angelo et al., 1991; Fechter, Falker., 1993; Gia-
nuzi-Savelli et al., 1997, 1999, 2001; Lindner, 
2000; Lozano-Francisco, 1997, 2005; Pérez Quin-
tero, 1989; Poppe, Goto, 1991, 1993; Poutiers, 
1978; Sabelli et al., 1990; Vaught, 1989). Por últi-
mo, se pesan los elementos por grupos de especies 
y se toman sus medidas biométricas. 

 
 

 
Fig.: 3. Se realiza un muestreo aleatorio estratifi-
cado en un transecto de 10 m de ancho y longitud 
variable en función de la bajamar del día del 
muestreo. En cada banda se lanzan aleatoriamen-
te dos cuadrículas de 60x60 cm, procediéndose a 
la recogida del material malacológico contenido en 
las mismas. 

 
 Análisis de datos. 

 
- Variedad faunística. 
Se determinaron y contabilizaron las especies 

presentes en cada muestra (NSP) con objeto de cal-
cular el número mínimo de especies de la tanatoce-

nosis de la playa y de cuantificar la presen-
cia/ausencia de todas las especies en las distintas 
muestras. 

 
- Tamaño de la asociación. 
Se determina la masa en gramos (M) (puesto 

que el agua, como agente transportador, desplaza 
los elementos, al menos, en función de su masa y 
forma) y el número de elementos identificables 
(NE) de cada una de las especies presentes en la 
muestra, diferenciando entre valva derecha e iz-
quierda para el caso de los bivalvos (de manera que 
se pueda calcular en número mínimo de individuos 
-NMI-), y considerando como “no identificables” 
los fragmentos de bivalvos sin charnela y los gaste-
rópodos sin columela.  

 
- Biometría. 
Para la realización de las medidas biométricas 

sólo se tendrán en cuenta las especies más repre-
sentativas de las distintas muestras. Los datos que 
se tomarán serán la altura y anchura máxima de las 
conchas de bivalvos y gasterópodos y el diámetro 
de abertura basal para los escafópodos (Lindner, 
1983). Todos estos datos nos facilitarán la estructu-
ra de edad y el efecto de deposición en la playa. 

 
 

5.- Resultados. 
 

 La tafocenosis malacológica de “El 
Eucaliptal”  y “Cerro del Trigo”. 
 
En el “Cerro del Trigo” se han determinado 

294 elementos, entre bivalvos y gasterópodos, pro-
cedentes de 22 especies de moluscos conservados 
en los cortes 1, 4, 6 y 8 (Fig.: 4 y Tabla 1). La es-
pecie más representativa es Glycymeris glycymeris 
(Linné, 1758) (229 valvas que suponen el 74.8% 
del total de elementos rescatados), no alcanzando 
las restantes unos porcentajes de representatividad 
superiores al 5.1% (que correspondería a Ostrea 
edulis (Linné, 1758), la siguiente especie más fre-
cuente en el yacimiento). El volumen excavado con 
elementos orgánicos es de 79.12 m3, por lo que la 
densidad de invertebrados es de 3.72 elementos/m3 
(Bernáldez, Bernáldez, 2002). 

En el yacimiento romano de “El Eucaliptal” se 
rescataron 558 elementos de 21 especies de molus-
cos (Tabla 1) que conformaban dos tipos de depósi-
to. El primero de ellos compuesto esencialmente 
por dos especies de gasterópodos provenientes de 
la extracción de púrpura, Bolinus brandaris bran-
daris (Linné, 1758) y Hexaplex trunculus (Linné, 
1758) que componen el 29.03% de los moluscos to-
tales del yacimiento (162 elementos). El segundo 
tipo de depósito lo forman el resto de conchas (396 
elementos) que se reparten en diferentes cortes del 
yacimiento. En este caso, Glycymeris glycymeris, 



89 
INFERENCIAS BIOESTRATINÓMICAS EN LA INTERPRETACIÓN ARQUEOLÓGICA DE YACIMIENTOS... 

Férvedes, 6 (2010), pp.: 85 - 94 

Ostrea edulis y Solen marginatus Pulteney, 1799 
son las especies predominantes, sumando hasta un 
82.32% de los elementos (el resto de especies su-
ponen representaciones mínimas). La densidad me-
dia de invertebrados es de 1.76 elementos/m3 sien-
do el volumen excavado de 224.72 m3. 

 
 

 
Fig.: 4. Detalle de parte del material malacológico 
rescatado en el yacimiento de “Cerro del Trigo”. 

 
 

Especie El Espigón El Eucaliptal El Cerro del Trigo
Glycymeris glycymeris X X X
Glycymeris insubrica X
Ostrea edulis X X X
Solen marginatus X X X
Pecten maximus X X X
Acanthocardia tuberculata X X
Acanthocardia aculeta X X X
Acanthocardiasp. X X
Mytilus edulis X
Murex brandaris X X X
Anomia ephipium X X
Gibula magna X
Scrobularia plana? X
Laevicardium elongatum X
Hexaplex trunculus X X
Panopea glycymeris X X
Tapes decussatus X X
Cymbium olla X X X
Chlamys varia X X
Morula sp. X
Solecurtus strugillatus X
Vermetus sp. X
Crassostrea angulata X X
Ceraastoderma edulis X X
Anadara inaequivalvis X
Chamelea gallina X X
Turritelasp. X
Cardiun indet. X
Laevicardium crassum X
Mactra stultorum X
Mactra glauca X
Spisula subtruncata X
Gastrana fragilis X

 
Tabla: 1. Tafocenosis malacológicas de “El Euca-
liptal” y “Cerro del Trigo” y las especies de la zona 
de tormenta del muestreo realizado en la playa de 
“El Espigón” el 29 de enero de 2005 (Huelva). 

 

 Formación de concheros en la playa de “El 
Espigón”. 
 
Hasta el momento se han estudiado cuatro 

muestreos de manera completa  (29 de enero de 
2005, 20 de octubre de 2005, 22 de noviembre de 
2006 y 31 de octubre de 2008) y dos de manera 
parcial (30 de enero de 2006 y 13 de septiembre de 
2006) con los que se está midiendo la potencialidad 
fósil de una tanatocenosis superficial (Bernáldez, 
2009) bajo la influencia de las mareas, las tormen-
tas y el transporte de arena desde tierra por acción 
eólica. Los dos primeros factores intervienen en la 
deposición final del material, mientras que el terce-
ro descubre los concheros o transforma la tanatoce-
nosis en tafocenosis por el enterramiento de los de-
pósitos superficiales, dando lugar a la estratigrafía 
de esta playa (Pendón y Morales, 1997).  

Se han definido tres tipos de depósitos en fun-
ción de la densidad de elementos transportados y la 
masa media de los mismos: la zona intertidal, la 
zona de tormenta y un depósito con características 
híbridas entre los anteriores (Fig.: 5). 

La zona intertidal (o depósito Tipo I) se defi-
ne, desde el punto de vista tafonómico, como aqué-
lla en la que los concheros contendrán un gran por-
centaje de especies y valvas de moluscos cuya ma-
sa media no excede de 5 g ni su longitud de 30 mm. 
Además en este caso la densidad media de elemen-
tos por unidad de superficie es baja, en torno a los 
462.78 elementos/m2.  

 
 

 
Fig.: 5. En la playa de “El Espigón” se pueden di-
ferenciar tres tipos de depósitos en función de la 
riqueza faunística, el tamaño y la densidad de sus 
elementos. 
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La zona de tormenta (o depósito Tipo II) es 
aquella que no está bajo la influencia diaria de las 
mareas, de manera que sólo recibe aportes de mate-
rial en momentos de temporal (presentando, por 
tanto, condiciones más estables para que los con-
cheros superficiales queden enterrados). En esta 
zona se encuentran depósitos malacológicos cuyos 
elementos pesan más de 5 g y miden más de 30 
mm, procedentes de especies de grandes dimensio-
nes -como Ostrea edulis, Acanthocardia (Acant-
hocardia) aculeata (Linné, 1758) y/o  Acanthocar-
dia (Rudicardium) tuberculata (Linné, 1758), Gly-
cymeris insubrica (Brocchi, 1814) y/o G. glycyme-
ris, Pecten maximus (Linné, 1758)…-, estando es-
casamente representados los gasterópodos -como 
Bolinus brandaris o Cymbium olla (Linné, 1758)-. 
La densidad media de esta zona es de 1056.94 ele-
mentos/m2. 

El tercer depósito (denominado Tipo III) se 
caracteriza por estar localizado en la zona intertidal 
y tener unas características híbridas entre los ante-
riores. Es decir, se trata de un conjunto compuesto 
por conchas grandes de un escaso número de espe-
cies (como el depósito Tipo II), pero con una acu-
mulación baja (al igual que el depósito Tipo I pre-
senta una baja densidad de elementos). Los depósi-
tos Tipo III se suelen localizar en puntos donde la 
orografía del terreno presenta obstáculos para el 
agua, por ejemplo en pequeñas depresiones o va-
guadas. La densidad de este depósito está entre 
19.44 elementos/m2 y 238.88 elementos/m2.  

Hasta el momento se han descrito las caracte-
rísticas de formación de un depósito malacológico 
de origen natural (en este caso en la costa onuben-
se), pero, como se comentó al inicio del presente 
trabajo, la realización de este estudio ha estado mo-
tivada por una finalidad concreta: inferir los cono-
cimientos obtenidos a las excavaciones arqueológi-
cas asociadas al litoral para distinguir entre depósi-
tos naturales y aquéllos de origen antrópico produ-
cidos durante la ocupación de un determinado terri-
torio. 

 
 

6.- Discusión: Tafocenosis vs tanatocenosis. 
 
Son cuatro los criterios habitualmente utiliza-

dos para definir el origen antrópico de un depósito 
malacológico (aunque existen otros definidos por 
Claassen, 1998): la talla de los individuos seleccio-
nados, las marcas de uso o icnitas en el material 
rescatado, la baja riqueza faunística de las especies 
encontradas y un elevado número de elementos de 
las especies seleccionadas. De todos estos, el 
hallazgo de icnitas antrópicas es una evidencia in-
discutible del agente acumulador del material, sin 
embargo, el resto de criterios no tienen por qué 
adscribirse a un único agente productor. A partir 
del estudio desarrollado en la playa de “El Espi-

gón” a lo largo de cinco campañas se ha constatado 
que el tamaño de las conchas no está necesariamen-
te vinculado a su selección y consumo por parte de 
los humanos, puesto que se ha comprobado que en 
la zona de temporal se están acumulando conchas 
de especies de gran tamaño de forma natural y, ade-
más, de individuos adultos (apenas si hay indivi-
duos juveniles).  

En términos generales, y en lo que a riqueza 
faunística se refiere, se ha detectado que un 90% de 
las especies de la zona de tormenta aparecen tam-
bién en yacimientos arqueológicos de la Península 
Ibérica (Moreno, 1995) (Fig.: 6). Asimismo, estas 
especies suponen un 98% de la masa total del de-
pósito Tipo II estudiado (Fig.: 7). Es decir, las es-
pecies presentes en la zona de tormenta que no se 
encuentran en los yacimientos arqueológicos (Mo-
reno, op. cit.) son muy pequeñas y/o escasas (2% 
de la masa total del depósito). Este menor tamaño 
puede explicar su ausencia en las tafocenosis, ya 
que ha sido demostrado que los elemento más pe-
queños pueden desaparecen con mayor facilidad 
durante la diagénesis que los elementos más fuertes 
y pesados (Bernáldez, 2009; Fernández-López, 
2000). 

 
 

 
Fig.: 6. El 90% de las especies registradas en la 
zona de tormenta de la playa de “El Espigón” son 
comunes a las que aparecen en diferentes yaci-
mientos de la Península Ibérica. 

 

 
Fig.: 7. Las especies coincidentes entre la zona de 
tormenta y los yacimientos arqueológicos analiza-
dos suponen un 98% de la masa total del depósito 
Tipo II estudiado. 

 
Reduciendo el número de yacimientos arqueo-

lógicos a los localizados en la zona de influencia 
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del Golfo de Cádiz, se han seleccionado los si-
guientes: Papa Uvas, Almonte, Puerto 6, Puerto 29, 
San Pedro, La Tiñosa, El Eucaliptal y Cerro del 
Trigo en Huelva y Castelejo en Portugal (Moreno, 
1995; Bernáldez, 1994; Bernáldez, Bernáldez, 
2002). Se han analizado las especies presentes en 
estos nueve yacimientos costeros obteniéndose en-
tre 6 y 25 especies por yacimiento. Mientras que en 
los depósitos Tipo I estudiados la riqueza faunística 
es de 4 a 98 especies, en los Tipo II es de 6 a 29. 
Encontramos, por tanto, una zona sin influencia an-
trópica pero de riqueza faunística similar a la regis-
trada en los yacimientos arqueológicos costeros 
donde predominan los géneros Ostrea, Acant-
hocardia, Mactra y Glycymeris. 

Si se reduce esta comparación únicamente a 
“El Eucaliptal” y al “Cerro del Trigo” con respecto 
a la zona de tormenta de enero de 2005, se puede 
destacar la semejanza entre las tres asociaciones en 
número de elementos (396 en 224.72 m3 para el 
“Eucaliptal”, 294 en 79.12 m3 para el “Cerro del 
Trigo” y 204 en 0.36 m2 para la tanatocenosis de 
“El Espigón”), en número de especies (21 para “El 
Eucaliptal”, 18 para el “Cerro del Trigo” y 20 para 
la tanatocenosis de “El Espigón”) y en las propias 
especies que componen ambas asociaciones, de 
hecho, 27 de ellas aparecen en los yacimientos y en 
la tanatocenosis estudiada. Si los depósitos arqueo-
lógicos procedieran del consumo humano, la baja 
riqueza faunística de estos podría venir dada, por 
ejemplo, por una mayor abundancia de las especies 
que componen esas asociaciones en la biocenosis o 
bien por el escaso número de especies que aprove-
cha el ser humano (todo esto teniendo en cuenta 
que durante el estudio bioestratinómico de la playa 
de “El Espigón” se han determinado más de 200 
especies). 

En lo que se refiere a composición faunística, 
se puede resaltar que el 40% de las especies regis-
tradas en los yacimientos no están catalogadas ac-
tualmente como especies de consumo según la 
Consejería de Agricultura y Pesca de la Junta de 
Andalucía (2001). Otro aspecto a resaltar es que en 
ambos yacimientos la especie más representativa es 
Glycymeris glycymeris (no considerando aquí el 
depósito malacológico generado por la actividad de 
la extracción de púrpura en “El Eucaliptal”). En el 
análisis de la distribución de estas dos asociaciones, 
se observa que Glycymeris glycymeris está presente 
en todas las unidades, y que aparece junto a Ostrea 
edulis, Pecten maximus, Solen marginatus y Acant-
hocardia aculeata. De nuevo se vuelven a identifi-
car estas asociaciones, en cuanto a riqueza faunísti-
ca y representatividad de especies, con las estudia-
das en las playas actuales. Si bien esta asociación 
se identifica con un depósito Tipo II en función del 
tamaño de las conchas y de la riqueza faunística, al 
estudiar la densidad de elementos se asemeja más 
los depósitos Tipo III definidos en los concheros 

actuales.  
La densidad de elementos registrada en los 

dos yacimientos arqueológicos estudiados no al-
canza en ningún caso los 4 elementos/m3, una den-
sidad demasiado baja para poder compararse con 
las tanatocenosis de la playa donde la menor densi-
dad registrada es de 1944.44 elementos/m3 (se ha 
calculado el volumen asumiendo una potencia de 
0.01 m) en un depósito Tipo III del 20 de octubre 
de 2005. En cambio, si se plantea la hipótesis de 
que el depósito haya podido generarse por diferen-
tes sucesos de trasgresión marina, los cálculos de 
densidad no deben ser tan generalizados, sino refe-
ridos a estratos concretos. Sirva de ejemplo el re-
gistro de la unidad estratigráfica 3 del corte 6 del 
“Cerro del Trigo”. En ella se contabilizaron 129 
elementos de los que el 81.4% eran valvas de Gly-
cymeris glycymeris (105 elementos), y muy por de-
bajo de este porcentaje, se hallaron valvas de Solen 
marginatus, Cerastoderma edule (Linné, 1758), 
Bolinus brandaris, Hexaplex trunculus, Pecten 
maximus, Crassostrea angulata, Acanthocardia tu-
berculata y Anadara sp.. Ésta vuelve a ser una aso-
ciación muy similar a la de los depósitos de la zona 
de tormenta, pero la densidad de elementos es de 
16.93 elementos/m3 calculado para un volumen de 
6.48 m3 (consistía en una cata de 6x3 m y una po-
tencia de 0.36 m). Por su parte, en los depósitos ac-
tuales estudiados, se ha optado por no realizar 
comparaciones a través de densidades referidas a 
volúmenes (sólo se ha utilizado este dato a modo 
de referencia puntual), puesto que el estudio se ha 
llevado a cabo en superficie y la profundidad 
máxima estimada (1 cm) obviamente supravalora la 
densidad estimada, pudiendo llevarnos a conclu-
siones erróneas. De este modo, a la espera de reali-
zar una cata en la playa de “El Espigón”, se realiza-
rá una aproximación comparativa a partir de los da-
tos de superficie. En 0.36 m2 de las cuadrículas de 
los depósitos Tipo III de la playa se ha hallado una 
densidad de elementos que oscila entre 19.44 ele-
mentos/m2 y 55.55 elementos/m2, una acumulación 
escasa en elementos con más de 5 g y una asocia-
ción dominada por Glycymeris glycymeris, una 
asociación similar si asumiéramos que los conche-
ros arqueológicos fueron formados por la marea de 
un momento puntual. 

Esto mismo se repite en el corte 8: de 52 ele-
mentos, 35 son de Glycymeris glycymeris, mientras 
que el resto corresponde a una escasa representa-
ción de Ostrea edulis Crassostrea angulata (La-
marck, 1819), Acanthocardia aculeata, Pecten ma-
ximus, a fragmentos de Panopea glycymeris (von 
Born, 1778) y Hexaplex trunculus y a un único gas-
terópodo de grandes dimensiones, Cymbium olla. 
Esta asociación, se asemeja al Tipo II de la zona de 
tormenta, pero, una vez más, la escasa densidad de 
elementos lo define mejor como un conchero Tipo 
III o un depósito Tipo II con una intensa pérdida de 
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material durante la diagénesis. 
La conclusión a la que se puede llegar al rea-

lizar una comparación entre los estudios bioestrati-
nómicos de la playa de “El Espigón” y los tafonó-
micos de “El Eucaliptal” y “Cerro del Trigo” es 
que los concheros asociados a estructuras arqueo-
lógicas situados en el litoral onubense pueden tener 
tanto origen natural como antrópico. Sin embargo, 
lo más probable es que, durante el proceso de fosi-
lización (fase bioestratinómica y diagenética), una 
combinación de ambos agentes influyeran en la 
formación y composición de las tafocenosis presen-
tadas (Domínguez-Rodrigo, 1998). En consecuen-
cia, al llevar a cabo el estudio de los concheros 
asociados a los yacimientos arqueológicos de la 
costa de Huelva se ha comprobado que éstos pue-
den estar originados por más de un agente produc-
tor. Por lo que presuponer siempre el origen huma-
no de un depósito malacológico (al hallar grandes 
elementos y pocas especies representadas) sin tener 
en cuenta la influencia de los factores naturales 
puede llevar a interpretaciones sesgadas del regis-
tro. 

 
 

7.- La Bioestratinomía, una herramienta fun-
damental para la Tafonomía. 
 
Con este trabajo se ha podido comprobar la 

importancia de los estudios bioestratinómicos en la 
interpretación paleobiológica de los yacimientos 
arqueológicos. Si bien es cierto que no se puede 
asegurar que los procesos acontecidos durante la 
formación y evolución de una tanatocenosis actual 
sean semejantes a los seguidos por una tafoceno-

sis/oryctocenosis, la inferencia de los resultados 
bioestratinómicos es necesaria para la realización 
de análisis tafonómicos, puesto que definen el mar-
co conceptual con el que comparar los depósitos 
arqueológicos orgánicos.  

Actualmente, el Laboratorio de Paleobiología 
del IAPH considera la Bioestratinomía y la Tafo-
nomía como dos líneas prioritarias de investiga-
ción. Uno de los últimos estudios realizados con 
depósitos malacológicos fue llevado a cabo en el 
yacimiento arqueológico de “El Carambolo” (Ca-
mas, Sevilla) (Fernández y Rodríguez, 2005, 2007). 
En éste se encontró un antiguo santuario fenicio 
(ss. IX-VI) que poseía un suelo compuesto por val-
vas del género Glycymeris (Bernáldez et al., en 
prensa). Durante el estudio paleobiológico y tafo-
nómico de las mismas se pudo comprobar que las 
icnitas presentes en algunas de ellas denotaban su 
recolección en las tanatocenosis de la playa, pero 
esta hipótesis pudo ser comprobado mediante un 
estudio biométrico comparativo entre cuatro grupos 
de valvas: las presentes en el suelo del santuario, 
las compradas para consumo, las recolectadas en 
cuadrículas de 60x60 cm lanzadas al azar en la pla-
ya y las recogidas por un grupo de recolectores en 
una tanatocenosis actual. Una vez aplicados los 
análisis estadísticos, estos nos muestran unas seme-
janzas significativas entre las del suelo y las del re-
colector, por lo tanto existe una evidencia más de 
que estás conchas pudieron ser recogidas en las ta-
natocenosis de las playas  (Bernáldez et al., en 
prensa; García-Viñas, en prensa). Una vez más la 
Bioestratinomía se convierte en una herramienta 
indispensable para la interpretación arqueológica 
de un depósito malacológico. 
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